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La Sagrada Familia (cuadro de Muril lo).-El Espíritu Santo todo Amor, uniendo al Padre
Ererno ¡r al Hijo, y la Santísinre Virgen María medianera de todas las gracias, teniendo
el  amor de los amores en sus brazos para que todos sus h i ios lo  veneren y amen

como al  más dulce y amoroso Padre.
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Consejos higiénicos sobre los alimentos
¿Cóno l l i rertrr nu¡¡tros r iños?- Los niños de-

ben ¡ l imentrrsc de leche, legumbres, frutas, rvcna
y .rroz. No debe d¡rsc carne a los muy pequeños,

sust¡ncir ni pescado y ecostumbrarlos ¡ comer le-
gumbres crudrs. Sope de legumbres es r i¡uy sana.
No debe drrsc confi tes ¡ los niños.

Los niños deben tener su cubierto rpropiado a
la ed¡d prr¡ quc ho si¿nt¡n incomodid¡d ¡ l  usarlo.
Es muy importentc acostumbrarlos a comer ¡ ho-
ras ff j rs, cuetro comid¡s ¡ l  día y nada más, entre
las comidrs no hay que drr les golosinas. El estó-
migo t ienc necesid¡d de reposo y además quc

mientrrs rc hlgr lr  digestión no debe ingerirse
ningún r l imcnto per¡ no entorpecerla, Forz¡r la
digestión es de gran perjuicio prrr la selud del
niño. Un. estómrgo bien formrdo, con orden, será
uri estómrgo fuerte y se evitarán todos |os trr!-

tofnos intest inrles quc 3on por lo regular con.se-
cupncie de estómrgos débiles y de h enorme
rnórt¡ l idrd inf¡nt i l .  Los niños que comen mucho
dr¡rente trs recrc¡ciones no pueden trabajar aten-
t¿üente porquc le sangre no puede circuler regu-
l¡f-mentc en su cerebro, puesto que al hacer la
digestión h sangre sc ¡cumula en la reg.ión del
estóm¡go prre trrba jer los ¡ l imentos ingeridos.
Las madres debcn s¡ber modera¡ el apeti to de sus
n iños .  Además un  n iño  b ien  nu t r ido  no  t ienc
hr¡nbre entre hs ccmidas y si pide de comer es
por glotoncrlr lo que debe corregirse, pues los
nif ios glotoncs, generelmente mueren de ¡fecciones
intcst inrles.

tonmJor pera lat pGrtonrt obSt¡t.-  Las persones

obeses gencrrlmentc son personas que no están
biQn nutr idr¡.  Deben evitar comer gras¿s, h¡r inas,

hubvos y dulces. T¡mbién deben evitar y reducir
a lo estr ictamcntc neccsar¡o hs bebidas y les salsas
mqy r icts como la m¡yonesa, etc. No deben tomar
sopas, y t¡mbién no comer nad¡ entrc las comidas.
Sus comides debicr¿n componerse de ensaladas,
frutes y legumbrer.

Cada dí¡ debieran comer elguna legumbre cruda,
h grrse desrprrece con un régimen esí, y hacer
mucho ejercicio al r ire l ibre.

Cor r t ipec ió r , -Es  una de  las  mryores  moles t i ¡s
y de graves consecuenci¡s si se descuida porque
las materies fecrles en los intest inos enveien¡'n
poco I poco el organismo,

Se puede muy bien corregir este daño si con
pac ienc íe  se  l lev r  un  rég imen a l iment ic io  para

combet i r lo ,  pero  no  debe o lv idarse  que es  con e l
t iempo .y  con prc ienc ia  que se  l lega  a  curar .  Co-
mer al imento q u e contengt f fbrina ( legumbres,
charnpiñones, frutas); tener mucho cuid¡do de mas-
t icar muy despacio. Casi todos los males de cabeza,
do lo res  de l  h ígedo y  de  los  r iñones ,  son  causados
por  la  cons t ipac ión ,  Es  impor ten t ís imo combat i r  l ¡
constipación con un régimen ¡decuado,

Cur r t  n i l rg rosr t . -Es  impor tan t ís imo saber  que

ú l t imamente  los  doc tores  hrn  hecho curac iones
verdaderamente  mi lagrosas  con legumbres  c rudas ;
personas gravemente enfe¡mrs recobraron su salud.
Lo  que es  muy na tur ¡ | ,  e l  o rgrn ismo t iene nece-
s idad de  v i t ¡m inas  que se  encuent ran  en  los  ¡ l i -
mentos  c rudos  y  que no  se  encuent ran  en  esos
mismos a l imentos  después de  hrber los  coc inado
mucho.  Conocemos e l  caso de  un  caba l le ro  que

tenla anemia perniciosa y su doctor Io tuvo du'
rante un ¿ño ¡ un régimen de zanaborias crud¡s
ial ladrs, y para quitarles un poco el gusto, lrs
mezc laba con e lmendr ¡s  ra l ladas .  Cuando comenzó
el régimen, tenl¿ su sangre el 40 por ciento de
hemoglobine y un rño después tcnía el 05 por
ciento, lo quc es una maravi l la.

El nenú ¡ l  rcvés en h coclnt m¡derna.-Antes
se comenzaba por  comer  la  sopa y  se  te rminebe
por las frutas. L¡ cocina modernr pide lo conrario,
que sc comience por hs frutrs y se termine por
las comid¡s cocinadas. Este sistema t iene muchas
ventajas. El cstómago al comenzar la comida está
b ien  reposrdo y  es  por  eso  que debe dárse le  ¡ l i -
mgntos muy r icos en sales nutr i t ivas y solamente
después debe dárse le  r l imentos  coc inados ,
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La vocación de nuestra
qfr
c*

AS escuelas vocacionales son de una gran necesidad para despertar  en e l  a lumno la
vocación y además preparar lo para e l  desarro l lo  de sus facul tat les natura les.  Gene-
ra lmente los f racasados son f ruto de la  mala preparación que tuv ieron en la  escuela
y la  fa l ta  del  conocimiento de su verdadera vocación.  La escuela 'debiera poner a l

educando en e l  conocimiento de todo aquel lo  que le sea r i t i l  para la  v ida.  Hay conocimientos
generales,  que todos debemos saber,  pero la  especia l izac ión es de suma importancia para e l
buen resul tado de la  profes ión.

.  Maestros,  buenos maestros,  verdaderos maestros,  por  vocu. ión es lo  que se necesi ta
para que preparen las mentes de sus educandos,  para que despier ten los ideales del  n iño y
los sepan conduci r  por  e l  camino que los l levará a l  éx i to.

Seleccionar  e l  Magistef io ,  que sean honrados,  s ln v ic ios,  de una moral idad intachable,
para que s iendo mentores dotados de una nrenta l idad super ior  sepan comprender las a lmas
y las sepan d i r ig i r .  La mordl idad del  maestro es a lo  que más debiera dársele preferencia,
es de suma responsabi l idad,  no sólo ante Dios,  s ino ante la  sociedad tener  a,  maestros
y maestras s in moral idad a l  f rente de un grupo de n iños.  Cuántas veces se nos opr ime e l
corazón cuando vemos a maestros y maestras que no debieran ocupar n ingún puesto en e l
Magister io  Nacional  y  pensamos en la in just ic ia  que se comete con los padres de fami l ia ,
que ignoran a quien entregan la educación de sus h i jos y que conf iados en la  honradez de
los gobiernos jamás se imaginan que puedan tener  de maestros a gente s in moral idad y
mapdan a sus h i jos e h i jas para que se los formen y los inst ruyan rnaestros que la sola
presencia de e l los en la  escuela,  const i tuye desprest ig io.  Fulana de ta l  no puede dest i tu í r -
se le,  porque no se puede demostrar  que no es honrada y s in ernbargo todos sabemos que
es mala y que su conducta es públ icamente reprochable.  La ot ra fu lana la quiere mucho don
fu lano que la t iene colocada. . .  La ot ra está colocada por  una persona de mucha inf luencia
en la pol í t ica. . .  La ot ra es muy amiga de don fu lano y es imposib le qui tar la . . .  Las n iñas que
se per iudiquen con semejante maestra. . .  eso no importa,  lo  que importa es pagar le a las
maestras con un buen sueldo sus debi l idades y además t ienen que usar  mucho lu io y  con
lo que les obseq¡. r ian no es suf ic iente para sus gastos.

Qué t r is teza es pensar en la  poca o n inguna responsabi l idad que t ienen los que apoyan
sernejantes inmoral idades. . .  pero sus procederes rec ib i rán e l  pago de su to!erancia in ícua,  pues
los que colocan y sost ienen a maestros y maestras inmorales son tan inmorales como el los.
JQué eiemplo puede dar  un profesor  o maestro que se embr iaga? No es posib le ser  honrado,
ser  moral ,  est r ic tamente moral ,  s in sent i r  ind ignación a l  contemplar  tanta basura colocada y
di r ig iendo a nuestros n iños.  JQué moral idad puede enseñar Ia que no la  t iene? iQué
del icadezas pueden despertar  la  maestra o e l  maestro que no las saben sent i r? jQué
hon radez  puede  i ncu l ca r  e l  maes t ro  que  no  es  hon rado?

El  costarr icense es in te l igente,  dóci l  y  de gran corazón y es una verdadera lást ima que
en nuestras escuelas no se le  dé la  importancia que t iene la vocación del  n iño.  Hemos.
meiorado mucho,  las c lases de agr icu l tura y las de labores y cocina son de grandís ima
importancia para la  v ida práct ica de varones y mujeres.  Los conocimientos de h ig iene,
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cul tura socia l  y  moral  son imprescindib les,  y  además debe dársele importancia grande a la
re l ig ión.  Los conocimientos de las c iencias debieran ser  pocos pero de ut i l idad práct ica para
la v ida.

Lo que más debiera preocupar a l  Gobierno es la  fundación de escuelas profes ionales,
pafa prepafar  a l  obrero con conocimientos técnicos de sus profes iones y con la práct ica de
el los.  Las profes iones de la  muier  son de suma importancia.

En uno de los per iódicos nos dol ió  leer  que e l  costarr icense debía aprender de los
polacos la  manera de ganarse la  v ida.  Lo que nos debiera preocupar es e l  porveni r  de nuestros
niños,  preparar los en las escuelas profes ionales para que sea la escuela la  que los enseñe
y no tengan que aprender de nadie nada.

Si  e l  obrero co. ta. i ¡cense demuestra tanto ta lento s in que nadie le  haya enseñado
nada,  pues aquí  no hay escuelas profes ionales,  dcómo ser ía s i  e l  Gobierno se hubiera
preocupado por  establecer  las escuelas de Ar tes y Of ic ios en las que se prepara debidamente?

Un ejemplo de un magní f ico y honrado obrero podemos c i tar  y  como éste estamos
seguros que habrá muchos:  era empleado del  Almacén de Koberg,  se le  encargó pr imero
que d i r ig iera la  .construcción c le l  a lmacén y después la casa donde t ienen la agencia de
automóvi les. . .  y  acaba de constru i r  la  casa de habi tac ión de don Max Koberg Bolandi ,  que
resul tó una .case bel l ís ima.  Bien es verdad que los p lanos los h izo don Max,  lo  que también
pudo haber hecho e l  obrero s i  hubiera estudiado en una Escuela Profes ional .  Este obrero
se l lama Ismael  Chavarr ía.

Lo que necesi tamos es fac i l i tar le  a los obreros escuelas donde puedan prepararse para
la v ida a base de honradez y moral idad,  que esos obreros tengan una formación moral  que
los guíe,  como forman los sales ianos a sus a lumnds.  Cada vez que encontramos un obrero
honrado,  exacto y correcto pensamos,  este debe ser  sales iano y ng nos equivocamos.

Es t iempo que e l  Gobierno se preocupe por  la  formación profes ional  de los obreros y
obreras,  para que conscientes de sus derechos y deberes no sean arma pel igrosa en manos de
los agi tadores de ideas,  para destru i t  la  paz de la  Repúbl ica.  Si  se forma el  corazón de los
obreros,  s i  se le .s  inculcan ideas de orden,  de paz,  de respeto a la  propiedad,  de amor a l
t rabajo,  s i  se les conduce como deben conduci rse y como se han formado las masas de
cató l icos obreros de Bélg ica,  por  e iemplo,  v iv i remos en medio de nuestra paz t radic ional  y
serán fe l ices e l los y sus patronos.

SARA CASAL Vo¡ .  DE QUIRÓS

Sentencias breves
Se oye hablar  mucho más de f racasos que El  casarse no of rece d i f icu l tades y se hace

de t r iunfos matr imonia les y,  s in embargo,  con la mayor fac i l idad del  mundo;  lo  d i f íc i l
éstos abundan muchís imo más que aquél los.  es e l  acer tado gobierno de una casa;  y  los
Cuando los d iversos miembros de que se mar idos que se casan con muieres que no
compone nuestro cuerpo están sanos,  no los están debidamente preparadas para cumpl i r

,  sent imos en absoluto,  pero no pasa ásí  cuando con sus obl igaciones caseras,  adver t i rán muy i
a l guna  do lenc ia ' nos  aque ja .  As í  sucede  en  e l  p ron to -aunque  demas iado  ta rde -que  no  se  I
matr imonio.  Cuando un mar ido y una mujer  hace esposa a una mujer  por  e l  mero hecho I
son realmente d ichosos,  no se f i ian en e l lo .  de poner le un ani l lo  en e l  dedo,  como tam- I
Por  eso u n matr imonio desgraciado mete poco se hace ar t í f ice a cualquiera con sólo I
más ru ido que c iento de fe l ices.  dar le una caja de herramientas.  

I
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Discurso del Sr. Presidente de thile, don Arturo Alessandri
Con motivo del Centenario de la fundación de la Congregación de los Sagrados Corazones en Chi le

. Señores:

Tengo una deuCa con e l  Padre Damián,  y
he venido a pagársela. Estando én París, en
1930,  me convidó ins is tentemente a hacer  un
viaje a Tierra Santa en la Peregrinación chi-
lena que é l  d i r ig ía.  No pude acompañar lo,  y
é l  nunca supo la causa de esta imposib i l idad
mía;  pero ahora,  ya que no pude i r  a  la  T ie-
r ra Santa con é1,  vengo a esta santa t ier ra
que me educó,  a ie f rescar  un tanto mis re-
cuerdos de n iño,  que nunca se han borradó
de mi  corazón.  a recordar  mis horas de co-
legio,  que me han acompañado s iempre a l
t ravés de mi  ya larga ex is tencia con toda su
frescura,  haciendo rev iv i r  los recuerdos más

'que r i dos  de  m i  co razón  de  maes t ros  que  ya
.  se fueron c,as i  todos por  e l  camino de donde

no se vuelve más.
En pr imer lugar ,  señores,  quiero rendi r

aquí  un iusto t r ibuto de admirac ión,  de car i -
ño y de respeto a esas figuras venerables,
los Padres Maiencio Sonnet  y  Palmacio
Erhard,  Mar la Victor  Lacombe,  Al fonso Ma-
cai re,  y ,  sobre todo,  a l  Padre Augusto Jamet,
fundador de esta Academia.

En especia l ,  señores,  quiero recordar  aque-
l las Qlases inolv idables,  l lenas de v ida y ame-
nidad,  en que las c iencias y las le t ras se in-
culcaban en nuestras ióvenes inte l igencias
con un ar te no igualado entonces por  n ingún
Colegio,  y  no superado después,  pues los Re-
verendos Padres,  a su preparación c ient í f ica
unían la  bondad del  corazónr QUo hacía del
Colegio una v ida agradable como en la fami l ia .

Yo recuerdo con agrado c ier tas c lases,  co-
mo la de Histor ia  Natura l ,  en donde le ios de
dar le a l  estudio del  hombre ta poca impor-
tancia que le daba e l  texto de don Rodol fo
Armando Fhi l l ip i ,  que en quince páginas ago-
taba la mater ia,  nosotros estudiábamos esa
ciencia en las 250 páginas del  gran Langle-
ber t .  Tenía¡nos además un gabinete,  único
entonces en Sant iago,  organizado por  la  la-
bor ios idad de los Padres,  con tantos e lemen-
tos de estudio,  que después de a lgunos años,
habienr io s ido nombiado por  e l  Supremo Go-
bier-no examinador de la  Univers idad,  tuve
que recorrer  casi  todos los Colegios de la

capi ta l ,  y  en n inguno encontré los gabi .netes
de Ciencias Natura les que habíamos tenido
en nuestro Cotegio de Sant iago

Ahora,  la  forma de hacer  las c lases era de
lo más amena e in teresante,  y  en par t icu lar
la  c lase de Apologét ica que nos hacía e l  Re-
verendo Padre Palmacio.  Al  expl icar ,  por

e iemplo,  los días.  de la  Creación del  mundo,
lo hacía comparándolos con las grandes eta-
pas del  desarro l lo  de la  v ida en la  Superf i '
c ie  del  g lobo,  según las teor ías de la  c iencia
moderna.  Algunos años después,  le í  yo un l i -
b ro ,  l a  <Armon ía  en t re  l a  C ienc ia  y  l a  Fe ¡ ,
del  Padre Mir ,  que refutaba a lgunos errores
sobre e l  mismo tema; pero en n inguna de
sus páginas encontré esa c lar idad mer id iana,
unida a esa razón c ient í f ica que todos encon'
t rábamos en las c lases del  Padre Palmacio.
Les csnf ieso a ustedes,  que cuando la campana
marcaba e l  f in  de la  c lase y e l  comienzo del
recreor  nosotros nos ient íamos los más des-
graciados de los hombres,  y  hubiéramos quer i -
do pro longar indef in idamente nuestra c lase
de Rel ig ión.

Tengo a mi  lado,  señores,  a l  casi  maestro
de mi  juventud,  Monseñor Antonio Castro,
a quien yo seguiré l lamando s iempre e l  Pa-
dre Antonio.  Su obra educadora la  hemos v is-
to muy de cerca.  Y iunto a é l  quiero recor-
dar  también a lgunos nornbres i lust res de se-
g lares que pasaron por  e l  Colegio,  como a. lum-
nos pr imero,  como profesores después,  por
e iemp lo ,  don  José  Ramón  Gu t i é r rez ,  cuya
mernor ia reconoce e l  país agradecido '  don
Abraham Koening,  y  entre muchos otrost
don Enr ique Mc- lver ,  e l  pr ínc ipe de nuestra
elocuencia par lamentar ia.

Seguid,  jóvenes,  esta educación moral  que
os da e l  Colegio.  Siempre yo he abominado
de  aque l l os  sembrado res  de  od ios  que  d i v i -
den a los homL,res y envenenan a los pue-
blos,  tan contrar ios a la  doctr ina de Cr is to,
donde todo es amor y todo car idad.

Gracias quer idos jóvenes,  por  este día de
pr imavera que me habéis deparado en e l  in-
v ierno de mi  v ida;  grac ias,  mi l  grac iasr  por
esta hora que me habéis hecho pasar  en me;
dio de vosotros,  para mí tan l lena de agra-
dos y de recuerdos,>
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Este discurso de parte del Jefe del Estado
y de un hombre del  ta lento del  excelent ís i -
mo señor Ar turo Alessandr i ,  es una prueba

más del  b ien profundo,  inmenso,  que se hace
con la obra de las obras:  la  enseñanza.  Si  los
rnaestros y sacerdotes que se dedican a l  apos-
to lado de la  educación tuv ieran necesidad de
al iento o est ímulo,  Cpodrían encontrar lo  acaso
más autorizado a la vez y más confortativo?

A través de todas las tempestades y borras-
cas de la  v ida pol í t ica u ot ras,  la  buena se-

mi l la  de la  buena y cr is t iana educación per-
manece ocul ta en e l  fondo incorrupt ib le del
corazón humano,  y  secreta;  pero seguramente
germinará a su t iempo y hora.

Tanta verdad es para todos de gran consue-
lo y  a l iento,  pero muy s ingularmente para e l
maestro que sabe hacer  est imar su enseñan-
zat  que <nadie sabe todo e l  b ien que hace
cuando hace e l  b ienr .

P. A. M.

Historia de un pnnctpe

ll

Una madre  no  ten la  más que un  h i jo :  e l  here-
de¡o  de  una corona y  la  ún ica  esperanza de  un
pueblo. A los nueve años le alcanza la enfermedad
y le hiere...  El niño empíeza a languidecer y bien
pronto es presa del dolor: el mal hacía sus estra-
gos y tortufaba aquel cuerpecito apenas abierto a
la 'v ida ,  I -os  o rácu los  de  Ia  c ienc ia  europea rodea-
ban su  lecho;  pero  n i  e l los ,  n i  e l  amor  y  la  te rnura
de su  madre  l legaban a  vencer  a  aque l  enemigo
que les desaflaba. Todo el pueblo oraba, en todas
las  ig les ias  gemíe  e l  ó rgano modu lando sa lmos de
misericordia. Era la f iesta del Corpus, y la proce-
sión del dla debía pasar dela¡te de la verja de la
reg ia  morada.  La  madre ,  v iendo que toda esperanza
humana hu la  de  su  corazón,  t r i s te  y  deso lada qu iso
hacer  v io lenc ia  a  D ios .  D ispuso,  pues ,  que acos ta-
ran al niño en un cochecito, y por las grandes
aven idas  de l  parque,  le  condu jeran  suavemente
hasta. l¿ verja, Era el mes de junio: el cielo estaba
impís imo,  e l  so l  des l i zaba a  t ravez  de  las  ho jas  de
los árboles sus rayos alegres y sonrientes; las f lores
ba lanceándose en  las  b r isa i ,  despedían  o las  de
suaves perfumes; las aveci l las escapadas del nido
saltaban. por las ramas, ensayando sus primeros
cantos. Todo era contento y fel icidad. Sólo su pá-
l ido hi j i to dejaba caer sin fuerzas su rubia cabecita
sobre  la  b lanca a lmohada.  Aparec ió  e l  sagrado
cortejo. De rodi l las al lado del cochecito orabltr la
re ina .  La  a f l ig ida  señora  v ió  la  c ruz  rodeada por
los niños de coro, revestidos de la roja-"sotana y
b lanca sobrepe l l i z .  Sus  o jos ,  su  sonr isa ,  los  co lo res
vivos que el aire sano de la cannpiña prestaba a
sus labios y meji l las, todo pregonaba faerza y vida!.. .
La tr iste madre los vela!.. .  ¡y veía también a su
h i jo ! , . .  V ió  pasar  todos  aque l los  g rupos  de  n iñas
fiest idas de blanco y coronadas de f lores para la
vesta, las vió arrojar por el suelo las rosas desho-
jadas menos ruóicundas que sus frentes coloradas

por  e l  pudor .  Las  v ió  una a  una y  sus  o jos  se
volvían a f i jar en su hi jo, en aquel pobre niño que

se mor ía .  Pasaba la  gente  y  no  había  madre  quc

no vo lv iese  la  cara  a  contemplar  con t r i s teza  muda
y compas iva  aque l  p r inc ip i to  tan  amado y  de  qu ien

se dec ia  que iba  a  mor i r .  E l  n iño  ha  jun tado sus
manec i tas ,  sus  o jos  admi rados  es tab¡n  f i jos  en  le
corteio de sacerdotes que se iban acercando; tam'
b ién  é l  o raba.  Sonaban las  campan i l las ,  nubes  de

inc ienso azu laban y  embalsamaban e l  a i re .  Su
Div ina  Majes tad  se  acercaba. . .  Ya  l lega ! . "  De l  pa l io

de f ran jas  de  oro  sa l ió  e l  p res te ,  avanzó hac ia  e l

regio infante, y sobre él y sobre su madre levantó
a l  Señor ,  dándo le  la  bend ic ión .  Entonces  se  des-
bordó el corazón de la madre, oprimíanle la gar'
ganta  los  so l lozos ,  y  cog iendo con sus  dos  manos
a su  h i jó ,  le  levantó  b ien  a l to ,  an ie  Ia  sagrada
Host ia ,  para  que e l  pobre  n iño  es tuv ie ra  más
cerca  de  D ios ,  para  que tocara  a  D ios ,  y  como en
t iempo de l  Evange l io  sa l ie ra  una v i r tud  de  Cr is to
y  ahuyentara  la  en fermedad.  S in t ióse  en  la  mu l t i '
tud  un  rumor  sordo  de  lágr imas ahogadas.  E l  sa-
cerdo te  les  bend i jo ,  y  luego pasó ade lan te .

Y  e l  cochec i to ,  segu ido  de  la  madre  l lo rosa ,  re
vo lv ió  s i lenc ioso ,  y  sombr ío  a  t ravés  de  las  v ie jas
avenidas del palacio.

Todos vosot ros  conoce is ,  señores ,  e l  desen lace
de es ta  h is to r ia ;  todos  nosot ros  hemos l lo rado a
ese pr ínc ipe ,  a  qu ien  D ios  conserva !a  mejores
destinos que las fragi l idades y tr istezas de un trono
de acá aba jo ! . . ,

(Dd ,Voficias, Bogotá)

UN  MINUTO DE F ILOSOFIA

Incrédulo:  Eres huésped del  mundo,  lo  re-
corres, te lo apropias, lo usas, y,,. no conoces
al  dueño!

I
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Principios de orientación social
PoT JESUS REQUEJO SAN ROMAN
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L ib ro  t l

El  Estado.-La Ley.-Relaciones de la lglesia
y del Estado

aor,ruro ,*tMER0

$l Estado.-Necesidad de la  sociedad pol í t ica. -
La autoridad.--.-Su origen.-Errores

¡1.  ¿Qué es e l  Estado? Siguiendo a notables
t tatadis tas del  Derecho Pol í t ico,  podr íamos
fórmular  la  def in ic ión del  Estado.  d ic iendo
<que es la  sociedad organizada para declarar
e l  derecho de un modo supremo e inapelable,
cumpl i r le  en re lac ión con todos los f ines de
la v ida y hacer le cumpl i r  por  la  coacciónr .

'  
32.  ¿Necesi ta e l  hombre y iv i r  en sociedad

pol í t ica o c iv i l?  <El  hombre,  d ice León XI I I ,
está natura lmente ordenado a v iv i r  en comu¿
nidbd pol í t ica;  no pudiendo en la  soledad pro-

'curarsü todo aquel lo  que la necesidad y e l
decoro de la  v ida corporal  ex ige,  como tam-
poco lo conducente a la  per fecc ión de su in-
genio y de su a lma,  ha s ido providencia de
Dios que haya nacido d ispuesto a l  t rabaio y
sociedad de sus semejantes,  ya domést ica,  ya
civ i l ;  la  cual  es la  únic4 que puede propor-
c ionar  lo  que basta a la  per fecc ión de la  v ida>.

33.  éQué opina usted del  or igen de la  au:
tor idad? Antes conviene dejar  sentado que
ninguna sociedad puede subsist i r ,  s i  no hay
quien presida a todos,  s in una autor idad que
dir i ja ,  autor idad que,  Io  mismo que la sociedad,
emana de la naturá leza y por  tanto del  mismo
Dios,  que es su autor .  sTodos los que t ienen
derecho de mandar,  de n ingún otro lo  rec iben,
s i  no es de Dios,  Pr ínc ipe Sumo y Soberano
de todos: <No hay potestad que no' parta de
¿ie5r (San Pablo. Epístola a los Romanos
xl l l-v, t).

(Continuació¡)

34: iQué testimonios aduce el Papa además
de esta prueba de razón fundada en la misma
naturaleza de la sociedad? Los s'agrados l ibros
del  Ant iguo Testamento donde se lee:  <Por

mí reinan los reyes,..por mí los príncipes ím-
peranb. Y en otra parte:' <Escuchad vosotros
que gobernd.is lo,s nacíones . ,, porque de Dios
os ha venido la potestad y del Altlsimo la

fuerzar.
El  Nuevo Testamento nos d ice,  que Cr is to

Señor Nuestro resoondió a l  Presidente Ro.
mano, que se arrogaba la potestad de ab-
solverle y de condenarle: qNo tendrds poder
alguno contra mí si no se te hubiese dado
arr iba>.

La t radic ión de la  Ig les ia y  los Santos Pa.
dres San Agust ín,  San Juan Cr isóstomo, San
Gregorio Magno, y tantos más ensefiarbn
siempre la  misma doctr ina.

35. éCómo rebate el Pontíf ice las falsas
doctr inas acerca de ia  autor idad? <Los que
pretenden que la sociedad c iv i l  ha provenido
del  l ibre.consent imiento de los hombres,  to-
mando de la mísma fuente et  pr inc ip io de
rnando de la misma, d icen que cada uno de
los hombres cedió a lgo de su derecho y que
por su voluntad t ras ladó la par te de potestad,
que le era propia a aqué| ,  a  quien de ese
modo había l legado la suma de aquel los dere-
chos.  Pero es un gran error  no ver  lo  que
es mani f iesto,  a saber;  que los hombres. . .  han

" nacido para una natura l  comunidad,  y  además
el  pacto que predican es c laramente un in-
vento y una f icc ión y no s i rve para dar  a la
potestad pol í t ica tan grande fuerz¿,  d ignidad
y f i rmeza,  cuanto requieren la  defensa de la
Repúbl ica y las ut i l idades comunes de los
c iu dadanos,

(Contlnuará)

Permanente
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Muy entus iasta s.uscr i tor ,  le  supl icamos no
prestar  su Revista,  pues le  hace daño a e l la
misma, Piense que un colón mensual  es una
ins igni f icancia y que b ien lo  pueden pagar los
que se la  p iden prestada y que no es justo
que no paguen por  nuestra ardua labor .  Si
a usted le  in feresa que s iga publ icándose la

rev is ta,  dfgales que se suscr iban y será una
fa l ta de del icadeza que cont inúen p id iéndosela
p restada.

Muchas señoras nos han indicado las mo-
lest ias que s iempre t ienen cuando les p iden
prestada la rev is ta,  y  es por  e l lo  que hace.
mos la s iguiente ac larac ión.

._,_-__-_ , ,.. : ,.f ..:,___,&,¡o '':t't : t : ;
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Ante el dolor
Por  LEONOR

Conforme Ia v ida actual  se ha sent ido in '
vadida de reformas más o menos convenien-
tes,  urge también un recorr ido sensato por

e l  campo de nuestras costumbres pr ivadas,

esas que pareciendo de in terés par t icu lar  son
:  a mi  ver  la  ese.nc ia pr imordia l  con que he '

mos de sustentar  e l  (s tatus)  de la  v ida na-

c ional .  Todo aquel lo '  pues '  que t ienda a per '

fecc ionar lo arrancando de é l  impropios mol-
des o meior  aún nutr iéndolo de enseñanzas
benéf icas,  ha de repercut i r  a  la  larga en lo
general  del  ambiente.  Nada cambiará en nues-

t ra t ier ra,  y  por  e l lo  será d i f íc i l  e l  progreso,

s i  antes de l levar  lecc iones de tono a l  esce '
'  nar io públ ico no procuramos pedir  acceso a l

rec into de la  fami l ia ,  y  a l l ío  como en escuela
elemental ,  sentar  programas e in f i l t rar  pr in-

c ip ios.  Cuando esto hayamos hecho,  e levan'
do la  fami l ia  a un grado de super ior  va ler ,

aquel lo  bañará lo  exter ior  y  no veremos en

el  t ing lado del  maneio públ ico n i  a tanto in-

,  capaci tado,  n i  aún con más dolor  a tanto im-
grovisado.  Se l levarán a la  luz del  so l  hábi '
tos sanos,  sensatos y út i les,  que benef ic ien a
la patr ia ,  s i  sabemos hacer la pro longación

amorosa del  propio hogar.

Ins is tamos,  pues,  s in temor a la  cr í t ica,  en

un pul i r ,  constante y afanoso de nuestros

.  moldes fami l iares,  enr iquecidos en su base

. l l  t de un sólido y garantizable material, la pure-

i  "  I  za,  pero necesi tados,  pese a e l lo ,  de renova- '
c iones que lo engrandezcan.  Hoy se det iene
mi anál is is  ante a lgo que choca a toda v is ta
y que tuvo en horas de prueba sus propios

,  quei idos.  Cuando la muerte ha t raspasado los

umbrales de nuestra casa y ha seleccionado
en e l la  a l  h i jo ,  a la  madre,  a l  mar ido,  todo
parece indicar  que entre e l  mundo y nosotros
se ha tendido un velo;  ¡ tan hondo,  tan in-

mensamente cor tante es e l  dolor  de aquel la
separación que sabe a eterna!  éQuiénes que

no sean' los insensib les de s iempre o los im'
por tunos de todo momento,  osarán romper
esta barrera que parece aislarnos de todo
convencional ismo y excusarnos en Ia más
considerada de las d ispensas de cor tesías y

cumpl idos? Pues esto en un inconsciente des '

BARRAQUÉ

borde es lo  que suele pract icarse en Cuba

cuando la muerte está cobi iada en e l  hogar

del  amigo.  Tan pronto como aquel lo  que

mirábamos como lat i r  de nuestro propio cora-

zón se ha rendido y pese a nuestro desgarra-

miento se hace sordo a l  raudal  de las lágr i '

mas,  ya no per tenecemos a l  dolor ,  ia l  dolor '

que es la  supremacía del  respeto l ,  y  de nues '

t ra hondura insondable v ienen a arrancarnos

vis i tas,  besos,  condolencias,  comentar ios,  todo

en un t ra j ín  tan impropio que'casi  cambia a

f .uerza de barul lo  e l  cuadro de la  muerte en

ceremonia socia'I. No caigo aquí en una falsa

exageración,  pues todos los que somos de

t ierras t ropicales sabemos e l  abuso que sole-

mos hacer  del  sent imenta l ismo,  l levándolo de

este modo a forzadas posic iones.  éCómo po-

demos creer  que seambs tan pr iv l leg iados

que logremos hacel  cosa propia todos los due'

los de una sociédad? De ahí  que hagamos

de esta costumbre a lgo rut inar io en que casi

nunca  i n te rv iene  e l  co tazón .  Se  va 'a  l a

casa del  amigo que ha muerto,  por  puro há-

bi to,  y  ya en e l la ,  a Íuetza de menudBar este

cump l i do ,  cha r l amos ,  o fendemos  e l  s i l enc io .

fumamos y hasta nos permi t imos t ransfor-

mar la  atmósfera de dolor  con hábi tos de

fr ia tdad.  iQué duro se me ha hecho com-

prender cómo la t ierna sensib i l idad de la  cu '

bana no se ha detenido a recapaci tar  en esto.

y juzgando por  la  amargura que haya po '

d ido tocarnos a cada una,  hacer  un acto de

renuncia en que no contr ibuyamos a mante-

ner  esta costumbre imPiadosa.

Fuera de mi  país,  en t ier ras que ser ía ne '

c io negar la  correcta educación,  la  muerte

pone f ronteras a ta cor tesía '  y  cuando sabe-

mos que ha v is i tado la casa de un amigo.

nadie,  no s iendo los fami l iares,  osar ía i r rum-

pi r  en la  in t imidad del  dolor '  Se l legará,  cuan-

do más,  hasta e l  umbral ,  y  a l l í  de jaremos en

tarjetas o verbalmente una frase de afecto.

El  cadáver no es velado n i  v is i tado más que

por los '  suyos,  y  cuando va camino de s: - l

ú l t imo asi ls .  3ólo hasta la  parroquia o s i t io

convenido van los extraños;  la  despedida ú i -

t ima,  esa quc a fuerza de t rágica no la  com-

L+ \El J.¿.'$i+
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prende más que e l  propio dol iente,  'se hace

sólo en presencia de la  fami l ia .  Quedan ex-

c luídas por  muchos días v is i tas de pésame,

y aquel lo  que pudiera considerarse indi feren-

c ia es en la  exact i tud de la  consideración e l

más afectuoso de los test imonios:  deiar  'que

el  dolor  a l iv ie  su desesPeración.

éPor qué,  mujeres de Cuba,  tan compren-

s ib les a todo aquel lo  que t iene f ibras de sen-

t imiento,  no vamos poco a poco barr iendo de

nuestras casas estos hábi tos que d icen mal ,

que last iman,  que nos colocan,  en f in ,  en un

plano de inferior categoría? iSerá que cree-

mos que debemos mantenernos esclavas del

pasado aún en aquel lo  que desacredi te? Me

niégo a aceptar lo,  convencida como v ivo de

que somos las muieres los meiores paladines

de esta cruzada de c iv i l izac ión.  No veo en

el lo  ot ro mot ivo que la confus ión que hace-

mos del  cumpl ido.  Pensamos que nuestra pr€ '

sencia,  las f rases más o menos oportunas que

dejamos caer  y  laS consabidas expresiones

de besos y abrazos son un consuelo o a l  me'

nos un a l iv io .  Perdone la buena intención

nuestra equivocación absoluta y para ani -

marnos a una reforma de esta práct ica este-

mos convencidas- iquién no ha probado e l

dolor?-que su v io lencia sólo va atenuándose

cuando le hemos permi t ido desahogo,  cuando

hemos pagado con creces lo  que é l  ha rec la-

mado y cuando,  por  f i l t imo,  e l  t iempo,  narcó-

t ico de todo,  ha ido adormeciendo e l  espír i tu
y dejando en los labios sabor de melancÓl ía '

La Moral en la Prensa
Atentamente recomendamos esta reproducc¡¿n a los señores Secretar ios de Gobernación

y Educación Públ ica y a los Directores de Periódicos

I
I
1

ANGORA, Agnsto. -El  at ract ivo sexual  está
proscr i to  de la  prensa y del  ar te,  y  e l  Gobierno
kemal is ta de Turquía,  inspi rado en un cr i ter io

ietamente pedagógico,  mira con malos o ios

muchos aspectos humanos de la  l i teratura y

en las artes Plásticas.
Los funcionar ios de Kemal  Pachá adoptan

una act i tud paternal ,  manteniendo a l  pueblo

ale jado del  a l imento espi r i tua l  que consideran
pel igroso o poco sano.

Los per iódicos no pueden dar  not ic ia de

suic id ios n i  publ icar  fo tograf ías de las víc t i '

mas,  porque las descr ipc iones v iv idas pueden

provocar en los lectores románt icos e l  deseo
de la imi tac ión.  Lo prohib ic ión se impone con
ta l  r igor  que un per iódico que publ icó una

fotografía de Ivan Kreuger, poco tiempo des-
pués de que se suic idó en París ,  hubo de
pagar una crecida multa.

El  Min is t ro del  In ter ior  proc lamó ante e l

Par lamento que desde que se impuso e l  de-

creto en cuest ión,  los suic id ios d isminuyeron
en Turquía en un 75 por  c iento.

Los d ivorc ios y ot ros sucesos fami l iares
poco gratos están inc luídos en la  prohib ic ión

de publ ic idad.  Tamblén lo están las descr ip '

c iones emocionantes de cr ímenesr  porque t ien-

den a eSt imUlar  e l  (efost rat ismor,  O Sea,  e l

deseo de conquistar  la  celebr idad a todo
trance,  inc luso por  e l  cr imen.

Veda Nedim Bey,  joven y austero ie fe del

Departamento,  se ha convert ido en e l  verda '

dero Joseph Goebbels de Turquía.

Dicho funcionar io encuentra inadmis ib le que

los per iódicos dediquen ampl io espacio a re-

la tar  la  v ida de los actores de c ine,  desper-

d ic iando sus columnas que debían d,edicarse

a cuest iones de educación o de in terés polÉ

t ico para e l  país.
En lugar  de los ret ratos de los ar t is tas y

de las p iernas de las bai lar inas,  debían repro '

ducirse vistas del país .o de las fábricas y

de los puentes de ferrocarr i l .
En breve,  e l  in terés nacional  debe sust i tu í r

a l  in terés puramente humano o sent imenta l .
El  teatro es también objeto de una detenida

cr í t ica por  par te de los censores del  Gobierno
turco.

El  Min is t ro del  In ter ior  declaró rec iente-
mente en un d iscurso ante e l  par lamento que

no sólo la  le t ra,  más también la  música de

muchas canciones modernas no servían s ino
para despertar  los bajos inst in tos.

Aunque teór icamente ex is ta la  l iber tad de
prensa,  de hecho todos los per iódicos per te-

necen a los e lementos del  par t ido popul is ta
y sufren por  tanto la  d isc ip l ina del  Gobierno '
El lo  se hace posib le en Ia unanimidad con
que son comentados los sucesos pol í t icos

internacionales y las medidas del  Gobierno '

FsnorNnNo C. M. Jann

J|l *
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Ideas Pedagógicas de Newman'
"La educación,  en su más arnpl io  sent ido,  ha s ido,  desdeel  pr inc ip io a l  f fn ,  la  tarea esencia l  de mi  v ida,

(Diario de Newman, Enero 1863)

El cardenal Juán Enrique Newman es la
gran f igura del  cato l ió ismo inglés en e l  s ig lo
XIX,  só lo comparable según Hovre,  a aque-
l las ot ras g igantes del  cato l ic ismo universal :
San Agust ín,  Santo Tomás,  Bossuet . . .  y  que
<con Car lye y Ruskin,  l legó a const i tu i r  la
t r in idad de los grandes maestros nacionalesr

i  de la  l i teratura inglesa.
Nació en Lourdes por  febrero del  año 1801

en e l  seno de una fami l ia  protestante,  y  des-
pués de cursar  con gran br i l lantez en la  h is-
tór ica Univers idad de Oxford,  se dedicó a los
estudios ec les iást icos,  s iendo nombrado pastor
de la  Ig les ia angl icana en e l  año 1825.  Hacia

:  1883 se in ic iaba e l  movimiento de Oxford,
del  cual  ser ía Newman bien pronto a lma y
propulsor .  . .  La lucha contra e l  l ibera l ismo
rel ig ioso era la  raz6n de este movimíento,  que
intentó hacer  rev iv i r  en Inglaterra,  con e l  ver-
dadero espír i tu  cr is t iano,  e l  verdadero concepto
de la lg les ia.  Tras honda y dramát ica lucha
se h izo cató l ico,  y  rec ibe la  ordenación sa-
cerdota l ;  1841-1845 son fechas que l imi tan e l

.  per íodo de la  evoluc ión doctr inal  de Newman.
Las razones profundas de ese cambio están
consignadas en un l ibro que escr ib ió por  en-
tonces: Desarrollo de la doctrinq cristiana. Al
comenzar lo,  su autor  efa protestante,  y  lo  ter-
mina,  ya cató l ico,  con unas l íneas inolv ida-
b les:  <No es este e l  s imple capí tu lo de una
controvers ia ef ímera;  no te armes,  pues,  para
refutar lo . . .  E l  t iempo es cor to;  la  etern idad
es larga.r

if lr. Hacia esa eternidad, a Ia Verdad, desde las

I f tÍ l  sombras y los símbolos, pasó tranquilo y san-
tamente e l  l1  de agosto de 1890.  Había s ido
nombrado Cardenal  por  Su Sant idad León
XII I  en e l  año 1879.

El corazón hablq al corazón.-En estas fra-
ses,  que escogió para lema de su escudo car-
denal ic io,  pudiéramos perc ib i r  e l  e je v i ta l ,  pro-
fundo,  en e l  que se íncrustan y toman especia l
modalidad los otros rasgos de su carácter.
Quien fué por tantos motivos una cabeza pri-
v i leg iada,  era,  por  encima de todo,  un corazón
encendido que s impat izaba por  cuanto en lo
humano hay de noble y e levado.  Entusiasta
de San Pablo, cabría aplicar a su persona 1o

.  que é l  d i jo  del  gran Apósto l :  <Es un enamo-
rado de las a lmas,  que amó, con apasionado
amor, nuestra pobre naturaleza. Su corazón,
como un arpa o v io l ín ,  sabía v ibrar  a l  unísono
de los dernás corazones. . . ,  (sermones.)

Además de ésta,  que es nota ínt ima y ge-
nuina del  hombre,  en la  personal idad de New-
mann  hemos  de  ve r  f und idos ,  en  un idad .  a l
ing lés y a l  cató l ico Su temperamento,  su ma-
nera de pensar,  sus hechos,  todo en é l  es
como v iv iente encarnación de la  idea p lató-
nica con que definió, caractetizítndose a sí
nr ismo,  e l  t ipo de gent leman,  pero la  esencia
propia de Newman radica en su cato l ic ismo,
que depuró y subl imó cuanto en su natura-
leza había de angl icano y de inglés.  Este ca-
to l ic ismo ofrece en é l  un mat iz  s ingular ,
pecul iar ís imo,  debido a aquel la  tendencia f i r -
mernente amargada en lo hondo de su ser :  su
tendencia a lo  inv is ib le,  a lo  sobrenatura l .  Pro-
p iamente,  s i  Newman es e l  genio re l ig ioso
del  s ig lo XIX,  lo  es sobre todo pot '  su incom-
parable ardor  en la  confes ión del  mundo in-
v is ib le,  de las real idades inmater ia les de la  fe.
En e l  fondo,  e l  mundo sensib le no era para é l
s ino un velo que ocul ta las verdaderas rea-
l i dades ,  que  son  aque l l as  adonde  só lo  se  l l ega
por la  mirada penetrante de la  fe.  Esta con-
v icc ión fundamental  y  su maravi l loso poder
de intu ic ión,  que le val ieron e l  sobrenombre
de Platón de Oxford,  se revelan en toda su
doctr ina y en toda su v ida,  que podría resu-
m i r se  muy  b ien  en  es ta  a f i rmac ión :  <Para  mí
no hay más que dos real idades:  Dios y mi
a lma);  o en lo  que reza en su epi taf io ,  a l  que
ya hemos hecho a lus ión,  y  que redactó é l
mismo ya en la  ancianidad;  Ex umbr is  et  íma-
gínibus ad veritatem. Desde las sombras y los
sírnbolos a la  Verdad.

De los var ios aspectos en que ha descol lado,
prodig iosamente,  la  obra fecunda de Newman,
intentaremos bosqueiar  su valor  pedagógico.
En esta d i recc ión hay que af i rmar que es
Newman, seguramente,  e l  pedagogo cató l ico
rnás notable del  pueblo inglés.  Sus ideas ca-
br ía agrupar las a l rededor de estos t res con-
ceptos centra les:  concepto de la  pedagogía uni -
vers i tar ia ,  de la  cul tura f i losóf ica del  espír i tu
y de la  formación del  carácter . ,

La educación univers i tar ia .  es,  pues,  uno de
los polos sobre los cuales g i ra Ia est rategia ,
espi r i tua l  y  pedagógica de Newman.

Para contrarrestar  e l  natura l ismo,  que a ]
partir de Ia obra de Comte, Filosofía posítiva, ¡
había invadido e l  pensamiento c ient í f ico ] '  I
f i losóf ico de casi  todos los países,  y  en Ingla-  |**t****i;','*:.t:'*- * 

Jas-{.¡¿-
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en 1850 la creación de una Univers idad cató-
l ica en Dubl ín cuyo rectorado fué of rec ido a
Newman,

Por d is t in tas causas,  la  v ida de esta Uni-
vers idad no fué duradera.  Pero s i  la  Univer-
s idad cató l ica de Dubl ín,  como inst i tuc ión.  no
const i tuyó un éx i to,  lo  tuvo,  en cambio,  muy
resonante en otro aspecto, pues ello fué mo-
t ivo de que se publ icase la gran obra de New-
man, The ldea of Universíty, que es una de
las más profundas d iser tac iones que se han
escr i to  acerca de la  pedagogía univers i tar ia ,
tema que cuenta con tan def ic iente y pobre
l i teratura,  ya que la pedagogía ha sol ido ocu-
parse,  con exclus iv idad,  de las escuelas de
pr imera enseñanza y secundar ias.

Se comprenderá mejor  la  idea que Newman
tenía de la  Univers idad,  haciéndonos cargo
pr imero de las concepciones t radic ionales que
se han sostenido acerca de esta inst i tuc ión.

En los pueblos occidenta les se ha conce-
.  b ido la  Univers idad como el  organismo en-

cargado de conservar  y  d i fundi r  la  cu l tura su-
per ior .  Desde ot Ío punto de v is ta se ha
considerado la Univers idad como la for iadora
de vocaciones,  ya que médicos,  jur is tas,  inge-
nieros,  etc , ,  han rec ib ido su preparación en
e l l a .

Desde  e l  p r i nc ip io  de l  s i g l o  X IX  A lemar ¡ i a
ha asignado a la  Univers idad una nueva tarea:
la  de in ic iar '  a  los a lumnos en l ¡s  labores de
invest igación c ient í f ica.  Por  ú l t i rno,  se ha pen-
sado que la mis ión pr imordia l  de la  Univers i -
dad es la  formación del  hombre,  de la  per-
sonal idad.  Tal  es e l  sent ido de las grandes
Univers idades inglesas,  Oxford y Cambr idge,
por  e jemplo.

Aunque n inguno de estos conceptos haya
sido excluído de la  obra de Newman, no con-
s idera que seln decis ivos para lo  que const i -
tuye la  esencia misma de ta Univers idad.
Realmente,  a lguno de e l los in f luye en su pen-
samiento:  e l  sent ido de las Univers idades in-
g lesas;  por  a lgo era un inglés de pura est i rpe.
El  sueña con la Oxford cató l ica de la  prerre-
forma, pero rejuvenecida, renovada, apta para
encarnar  todo e l  movimiento in te lectual  de 1g50.

Newman considera la  Univers idad desde
dos puntos de v is ta:  e l  de los estudios y e l
de los estudiantes.  Desde e l  punto de v is ta
de los estudios,  la  Univers idad debe abar-
car  la  tota l idad de los conocimientos c ient í -
f icos,  concediéndoles más o menos importancia,
según su jerarquía y e l  rango que cada uno
de e l los ocupe en e l  imper io de la  verdad.
Esto es,  que Ia mis ión a lma de la Univers idad
sería organizar  y  ordenar los d i ferentes do-

minios de la  cul tura,  dándotes unidad.  Lo que
es un imper io en la  h is tor ia  pol í t ica,  es ta
Univers idad en e l  dominio de la  cul tura.

A esta labor  s intét ica de la  Univers idad va
asociada la importancia que encierra su mi-
s ión desde e l  punto de v is ta de los estudiantes.
Del  mísmo modo que ha de organizar  los do-
minios todos de la  v ida cul tura l ,  debe desen-
volver  en los estudiantes e l  espír i tu  de com-
prensiv idad,  condic ión Qü€,  a fa l ta  de ot ro
término,  es designada por  Newman con e l
nombre de espír i tu  f i losóf ico.

De la concepción ne 's /mant iana de la  Uni-
vers idad der ivan consecuencias importantes.
En pr imer lugar ,  es contrar io  a l  carácter  f i lo-
sóf ico y c ient í f ico de la  Univers idad exclu i r
la  Teología,  como han pretendido a lgunos mo-
dernos,  I levando e l  problema de la escuela
la ica a l  terreno univers i tar io ,  Newman, s in
apelar  a l  Evangel io  n i  a  las doctr inas de la
Ig les ia,  nos va a demostrar  que supr imir  la
Teología de las Univers idades no es tan sólo
una in just ic ia ,  desde e l  punto de v is ta de esta
d i sc ip l i na ,  s i no  un  a ten tado  a  l a  c i enc ia  y
a la  cul tura.  ¿Por qué? Pues porque todo e l
domin io ' de  l a  ve rdad ,  t odas  l as  c i enc ias  de -
ben  se r  enseñadas  .en  l a  Un i ve rs idad ,  s i
queremos que ésta proporc ione,  como debe,
una v is ión s intét ica de la  cul tura.  del  mundo
y de Ia v ida.

Además,  dada la conexión o l 'gánica entre
los var ios dominios de la  cul tura,  e l iminar la
valdr ía tanto como desgarrar  enteramente la
t rama de la enseñanza univers i tar ia .  <Si  e l i -
mináis una c iencia del  c ic lo de la  verdad,  no
podréis  dejar  vacío su lugar ;  ot ras c iencias,
rebasando sus l ími tes propios,  penetrarán en
ese dominio,  a l  cual  no tenían n ingún derecho.>

Hemos,  pr¡es,  de deduci r ,  como conclus ión,
que una enseñanza c ient í f ica universal  no es
posib le s in Teología,  y ,  por  ot ra par te,  que
tampoco la Univers idad podrá ensefrar  Teo-
logía s in compregder e l  paÍorama de las
otras c iencias.  La Univers idad,  como templo
del  saber,  cu l t ivará a l  mismo'  t iempo la Teo-
logía y la  c iencia moderna,  de ta l  suer te que
consiga (hacer  ferv iente a l  la ico in te lectual
e in te lectual  a l  c lero fervorosor .  <Yo no po-
dr ía sufr i r  la  ex is tencia de dos s¡stemas in-
dependientes,  e l  in te lectual  y  e l  re l ig ioso,  que
por una par t icu lar  d iv is ión de t rabafo cami-
nen parale los,  s in que apenas a lguna vez l le-
guen a encontrarse.  Lo que deseo,  a l  con-
t rar io ,  es que e l  mismo fugar  y  las mismas
personas sean, a 1a vez, focos de fi losofía y
centros de encendido fervor . r

{
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Como medio de restablecer  e l  teocentr is-
mo en la v ida c ient f f ica de la  Univers idad,
estudia Newman la relación entre ésta y l^
Ig les ia,  ya que,  según é l r  una y ot ra se ne-
cesi tan mutuamente.  La Ig les ia ha de ver  en
la Univers idad no una fuente de vendad,  s ino
un centro para la formación de su juventud

y un medio humano de adaptar  y  desenvol-
ver  su doctr ina,  Por  ot ro lado,  la  Univers i -
dad necesi tará de la  Ig les ia,  pues s i  su labor

estr iba en mantener e l  orden en e l  re ino de

la verdad,  habrá de recurr i r ,  para conseguir -
lo  en todos sus dominios,  a l  poder d isc ip l i -

nario de la lglesia'
La Univers idad y la  Ig les ia t ienen por  mi '

s ión no tanto perseguir  nuevas verdades por

medio de invest igaciones propias de especia-

l is tas.  cuanto ¡a conserÚación,  per fecc iona-

miento y organización de aquellas otras ya

logradas y def in idas '  Las dos inst i tuc iones cul -

minan en una síntes is  de la  v ida '  en una f i lo-

sof ía.  Newman ha designado en a lguna par te

la doct i ina cató l ica como una f i losof ía d iv ina,

y a la  Teología como una f i losof ía del  mun-

do sobrenatura l .  Dísc ip l ina del  espír i tu '  uni '

versal izac ión del  pensamiento:  ta les sonr  se '

gún  Newman ,  l as  p rem isas  bás i cas  de  l a  Un i '

ve rs idad  y  de l  Ca to l i c i smo .

lVl,.o A.

rI

Madres!
Cuántos cambios!  Los caminos han desa'

parecido,  y  la  v ida toma nueva ruta en los

hogarest
Hoy sóto queda como una dulce v is ión,  e l

recuerdo de las madres de ot ras épocasr  de

aquel las grandes mujeres que tenían como

gr.an honor,  como encantadora i lus ión,  adoc-

t r i iar  sus h i ios contándoles hermosos e jem-

plos de moral ,  y  de cul t ivar  en su a lma el

amor a la  Patr ia .
Ya pasaron aquel los días,  en que las madres

encontraban su p lacer  en adornar  de v i r tudes

a las h i ias,  esos pedazos de su a lma.

Hoy e l  s ig lo XX con su gran cul tura,  va

qui tando inadvert idamente a la  muier  sus

sagrada's obligaciones de madre. Va entorpe'

c iendo la marcha de los t iempos,  y  hoy los

hogares pueden compararse a meros in terna-

dos, donde la madre no hace otro papel que

de a lumna mayor.
Son pocas las madres que cuidan de su

rebaño como celoso pastor. Ya las actividades

socia les de la  v ida no les dejan t iempo para

dedicarse a la  subl ime tarea de educar a sus

hi ios.
El teatro las reclama; el club las espera; la

modista necesita más encajes; el cine urge' y

apenas s i  queda t iempo para dar le un beso

al nene antes dc entregarlo a la institutriz o

al  cu idado de la  s i rv ienta.
Los h i jos se conforman con v iv i r  en com-

pañía de esas segundas madres, y el t iempo

se va encargando de modelar  a su capr ichot

esos t iernos capul los necesi tados del  abr igo

benéf ico del  regazo materno.
Y cuando menos esperamos'  sa len esas

n'uevas a lmas a l  escenat io de la  v ida,  s in

otro nor te que sus pasiones;  s in ot ra cul tura

que sus anto ios,  y  s in ot ros sent imientos que

los que arra igan en e l  corazln humano cuando

no t iene quien cul t ive su espír i tu !

Madres. . . !  Y después culpamos a los hom-

bres de la  patr ia  porque no s iguen los sen-

deros rectos y seguros '  Y después como Eva

le echamos la culpa a Adán,  y  no volvemos

los o ios hacia at rás para in terrogarnos:  ¿He-

mos inculcado a nuestros h i ios e l  amor a Ia

rect i tud.  a la  honradez?
Aht  Gran par te de los t rastornos de los

pueblos,  débense a l  t rastorno que sufren los

hogares.  Y mientras más se desborde la v ida

fuera del  hogar,  e l  a lma de esos pueblos que

lo forman esos hombresr  que pasaron su in '

fancia en nuestro Íeg zo)  tendrán menos con'

t fo l  para manejar  esos pueblos;  y  las naciones '

como pasa ahora,  v iv i rán agi tadas,  nerv iosast

faltas de vida, faltas de grandezas!

Madres. . . t  Por  la  d icha de los pubblos '  v i '

vamos la v ida del  hogar!  Ocupemos e l  puesto

que la Div ina Providencia nos ha e legido;  y

cuando cuinplamos estr ic tamente con nuestros

deberes,  gocemos de haber dado a la  Patr ia

la par te más noble que nos corresponde:

c iudadanos que amen y se sacr i f iquen verda-

deramente Por la Patria!
(De .E I  Debate , ,  P lnamá)

, *L tti¡¡--
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PAGINA PARA LOS NIÑOS

Erase un pueblo donde había muchos monos.
Tal  vez Tetuán.  Y v ino un baratero vendiendo

reta les y prendas de vest i r .  Y l legada la no-

che,  que era muy hermosa,  de verano,  de-

terminó dormir  a l  a i re l ibre.  Arr inró a un

árbol  su carr i to ,  sentóse a l  lado de é1,  y  para

abr igarse la  cabeci ta sacó un gorro de los que

l levaba para vender y  se lo  puso.

Mirábanle unos monos con cur ios idad,  y  e l
baratero les h izo var ias f iestas poniéndose e l
gorro con mucha mímica ante e l los.  No sabía

lo que hacía.
El  caso es que e l  baratero se durmió '  Y los

monos bajaron cal landi to.  Uno de e l los met ió

la mano en e l  carr i to  y  d ió con un gorro;  lo

sacó,  se lo  puso en la  cabeza y se subió a l

árbol .  V ino ot ro mono e h izo 1o mismo. Y
otro y ot ro y  ot ro,  hasta una docena,  y  todos
hic ieron Jo misnto,  y  subieron a l  árbol  y  dur-
mieron a l l í  con sus gorr i tos b ien puestos i

Despertó e l  baratero,  fué a ver  su carr i to ,
v ió 'que le fa l taban los gorros.  Desesperóse e l
pobre hombre,  s in saber quién se los habr ía
robado.  En esto miró arr iba,  y  v ió que una
docena de monos lo contemplaban desde lo

al to con los gorros met idos hasta las ore ias y

muy ser ios. -Ah,  tunantes!-exclamÓ l leno de

rabia,  y  comenzó a apedrear los '  Todo fué inút i l .

No sol taban los gorros y sal tando de rama en

rama, no se reían,  porque los monos hacen

rei r ,  aunque no se r íen,  pero se bur laban del

pobre baratero,  y  se lucían en grande con sus

gorros.

iQue haría? éCómo recobraría sus gorros?"'

No  sab ía  qué  hace rse . . .
Todos los monos,  desde las ramas le esta-

ban mirando muy ser ios Y seguros.

Desesperado e l  pobre hombre,  echóse las

manos a la cabeza, agarrándose con furia su

propio gorro,  arrancándoselo,  est ru iándolo v io-

lentamente,  y  lo  arro jó con rabia a l  suelo.

Entonces un mono h izo lo  mismo: se cogió

el 'gorro,  lo  arrugó entre sus manos'  y  dando

un gr i to  güik !  lo  arro jó a l  suelo.  Y r rno t ras

otro,  todos los monos güik!  güik !  güik !  fueron

qui tándose los gorros,  est ru iándolos y lanzán-

dolos a l 'suelo.  Con lo cual  e l  pobre mercader

recuperó todo su tesoro.

Dad buen e jempto;  porque los hombres son

monos de imi tac ión '  y  aunque'  por  desgracia,

imi tan más lo malo que lo bueno,  también

imi tan lo  bueno. .  No deis mal  e jemplo '  que

es escándalo:  dadlo buenb,  que es aposto lado'

"Dad Buen Ejemplo
A cargo de ELEONOR SUCSEY

ERREVI ESEJOTA.-Tomado de Hosannafx
w l .

t
I {

Don de conse¡o,  de for ta leza y de p iedad

en María

Prosiguiendo su <Magni f icat ) '  v iene María
a la  apl icac ión práct ica y os descubre su don

de consejo en los versículos que s iguen. . .

éNo comprendéis por  sus palabras que El la

fué como admit ida en los d iv inos secretost

en e l  consejo d iv ino?. . .  Ved cómo descubren

la acción de la  Providencia y e l  gobierno

admirable del  universo;  y  a l  mismo t iempo

os expone María dénde está su fartalezu,

Dones y Frutos del . EsPíritu Santo
Por P.  M.  SULAMITIS (conr inuac ión)

córho pudo El la ,  que por  tan baia se t iene y

se d ice s ierva,  subi r  tan a l to,  por  encima de

los mismos ángeles,  y  hacer  tan eminentes

actos de sant idad durante todo e l  curso de

su v ida:  no fué por  El la  misma, s ino por  la

v i r tud del  Todopoderoso'  que la sostuvo;  fue
porque El la  se tuvo por  pequeña,  y  e l  Señor

ia e ievo.*A los pequeños,  a los humi ldes es

a quienes e l  Espír i tu  Santo comunica su

fortaleza, y por ellos es por quienes realiza

sus designios' 
(conr¡nusrá)
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A cargo de  doña DIGNA CASAL DE

S O P A  D E  P U R É  D E  L E G U M B R E S

Se pone en una o l la  grande una l ibra de

carne y hueso en agua f r ía  y  se cocina dos

horas,  después se le  agrega cuatro zanahor ias '

dos nabos b lancos,  se is  papas'  una cebol la ,

un d iente de a io pelado y maiado'  un cuar to

de l ibra de arveias t iernas;  cuando las le-

gumbres están cocinadas se cuela e l  ca ldo

majando muy b ien las legumbres para que

pasen b ien,  este caldo se condimenta con sal

y  p im ien ta ,  se  de ja  he rv i r  c i nco  m inu tos  más

y  se  s i r ve .

B O L A S  D E  P A P A S

Se ponen a asar  en e l  horno seis  papas de

regular  tamaño,  cuando están suaves '  a una

por una se saca la papa pasándolas luego por

un prensador de papas o maiándolas con un

tenedor,  estando cal ientes.  Luego se les agrega

un huevo,  sa l  y  p imienta y se les va agre-

gando har ina hasta formar una pasta un poco

seca para que se puedan hacer  bol i tas;  con

esta pasta se hacen bol i tas y se echan en

l¡

PENSAMIENTO

Para  que  una  mu je r  Sea  rea lmen te  d i chosa  en  e l  ma t r imon io ,  debe  e leg i r  po r  mar ido

a un per feCto cabal lero en e l  sent ido recto de la  palabra;  es deci r ,  a  un hombre que sea

abnegado y genefoso y que coosidere la  d icha y e l  b ienestar  de los demás tan legí t imos y

d ignos  de  respe to  y  a tenc ión  como los  suyos  p fop ios .  Hu íd  de  todo  hombre  que  sea  hosco

y drao con sus hermanas,  descor tés e i r respetuoso con su madfe y despót ico y cruel  con sus

cr iados,  porque así  como ocasiona la de los demás,  hará también vuestra propia desventura '

Doña Bett¡na de F'l olst
F ? c n t ó  A  L A  T R I B I I N A

ACABA DE RECIBIR: Nuevo surt ido de bel l ísimos encaies para

slbas y roquetes; encaies bordados de lino para altares. Gran va-
r ló¿ad"Oe f lores'preciósas. Todo lo necesario para la Primera

Comunión: 
-como 

géneros, guantes' velos y coronas'

Recuerde que esle es el ¡n¡¡¡enlg de hacer los pediilos al eilerior para qtto llegu.en a tiempo para Semana S¿nta

Recetas de Cocina
SOLARI ,  Pro fesora  graduada en  Bruse las

agua con sa l  h i rv iendo y  cuando las  bo l i tas

s e  v a n  a  l a  s u p e r f i c i e  d e l  a g u a  b i l v i e n d o ,  s e

s a c a n ,  e s c u r r i é n d o l a s  b i e n  y  s e  c o l o c a n  e n  u n

p la tón ,  se  espo lvorean con queso ra l lado  y  se

Lañan con sa lsa  de  to rna tes  o  con mantequ i l la

der re t ida  ca l ien te .

B O M B A  D E  C R E M A  A  L A  E S P A Ñ O I N

Se bate  un  l i t ro  de  c rema (na t i l l a  de  leche

f resca)  y  cuanc lo  es tá  espumosa s in  que se

cor te ,  se  le  pone az( tcar  a l  gus to  y  una cu '

charad i ta  de  a lgún l i cor ,  se  mezc la  muy des-

pac io ,  se  le  agrega unas  doce ga l le t i tas  de

a lmendras  (macar rones)  b ien  maiadas ;  es ta

preparac ión  se  pone en  un  molde  de  he lados '

s e  l e  p o n e  l a  t a p a  y  a l r e d e d o r  s e  l e  p o n e  u n a

pasta  hecha de  har ina  y  agua '  b ien  espesa,

e s t e  m o l d e  s e  c o l o c a  e n  h i e l o  p a r t i d o  y  c o n

bastan te  sa l ,  se  de ja  c lu ran te  t res  horas '  En

e l  m o m e n t o  d e  s e r v i r l o  s e  m e t e  e l  m o l d e  u n

segundo en  agua ca l ien te  y  se  vac ía  en  un

p la tón  con una serv i l le ta  de  pape l  bordado,

se  adorna con cerezas  conf i tadas  y  se  s l rve '

& - .- t
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La Conversión de Eva Lavalliére

Juana va a vender su cast i l lo . .  Es un case-
rón enorme, de Io más t rabaioso y poco con-
for table.  a menos de tener  una nube de s i r -
v i en tes ,  l o  que  no  es  nues t ro  caso .  He
encontrado pues en Thui l lerés,  pequeña a ldea
vecina de Saint  Baslemont ,  una casi ta,  justo

lo que necesi tamos,  pero just i to ,  con un pe-
queño jardín y un huertec i to,  no muy le jos
de la ig les ia,  a un extremo de la a ldea y a l
lado del  camino.  Nos hemos insta lado con
Leona,  'senci l la  pero confor tablemente,  y  es-
peramos aquí ,  en e l  recogimiento,  le ios del
mundo,  ioh,  tan le jos! ,  en este r incón de la
Lorena,  1a voluntad de Dios.

Ya está Ud.  a l  corr iente de todo,  mi  que-
'  r i do  pad r i no .  Leona  y  yo  v i v imos  s iempre

en buena inte l igencia.  En cuanto a Juana,  está

en París ,  por  ahora:  no sé todavía lo  que va
a hacer ;  e l  t iempo lo d i rá.

Perdóneme s i  Ie  he parecido o lv idadiza o
ingrata y esté Ud.  b ien convencido que e l  s i -
t io  que Ud,  ocupa en nuestro corazón agra-

dec ido ,  i amás  nada  n i  nad ie  l o  pod rá  usu rpa r .

Le ruego mi  quer ido Padr ino,  aceptar  Ia
expresión de nuestro respetuoso car iño.

Euq Lauall iére

La v ida nómada ha terminado para e l la ,  a l
menos provis ionalmente,  y  la  reemplaza la
v ida  de  rec lusa .

Sólo la  ig les ia rec ibe sus v is i tas,  donde
frecuenta con regular idad los Sacramentos.
A veces se arr iesga a los bosques vecinos
para coger avel lanas y hongos,  con Leona y
los n iños de la  a ldea.  En estos paseos,  Eva
siente una a legr ía juveni l .

Cuando puede,  cuida a los enfe imos,  v is i ta
a los pobres,  se poüe a la  d isposic ión de to-
dos los necesi tados.

En lugar  del  tan deseado sayal  del  Carmelo,
t iene e l  consuelo de revest i r  e l  de la  Tercera
Orden Franciscana y se convier te en <Sor

Eva¡.

(Cont inuac ión)

Nov iembre .

Quer ido señor Cura:

Ahora es Ud.  quien no contesta y debe
deci r  su (  meá culpa>.  En e l  fondo,  Ud.  es

como yo a este respecto;  no le  gusta mucho
escr ib i r ,  pero supongo que e l  corazón no t iene
nada que ver  en esto y que conserva in tacto
y f ie l  su afecto,  como el  mío que s iempre
reboza de verdadera grat i tud,  la  que s i  no se
exter ior iza,  no por  esto deja de ser  muy v iva '
Por  lo  demás,  estoy convencida de que Ud.
no t iene de e l lo  la  menor duda.  Sin embargo,
nos gustar ía tanto tener  not ic ias suyas;  no
nos haga esperar  demasiado,  por  favor .  Viv i '
mos aquí  en la  calma y en e l  a is lamiento,
como rec lusas.

La salud del  cuetpo y sobre todo la del

a lma.  más interesante.  se mant ienen.  Alabado
sea Dios,  quien nos lb  concede todo.  Sin El ,

idónde estar íamos? JQué har íamos? Para mí
es s iempre nuevo e l  hecho de haber s ido e l
objeto de tanto Amor,  de tanta preferencia. . .
y  tan gratu i ta!  Mas veo mi  miser ia,  mis cr í '
menes,  mis v ic ios,  ¡nás subl ime me parece
la miser icord ia de Dios,  más incomprensib le!
Y no contento de haber hecho todo esto por

mí ,  pe rm i te  que  yo  l e  ame !

iOh,  mi  quer ido Padr ino!  no puedo expresar

l o  que  s ien to ,  pe ro  Ud .  que  me  conoce  me
comprenderá.  Y no crea que soy generosa
para con El ,  no;  soy una . ingrata,  no hago
nada,  nada s ino rec ib i r  s iempre y s in cesar .

Mi l  grac ias por  sus d iar ias in tenciones por

nosotras en e l  Santo Sacr i f ic io  de la  Misa;
no deje de hacer  esta maravi l losa oración,
mi  quer ido Padr ino;  Ud.  ha hecho tanto por

nosotras que,  e.s toy qegura,  Jesús lo  recom'
pensará El  misr i ro.  Tarnbién nosotras rogamos
por Ud.  y  le  enviamos con nuestra más v iva
grat i tud,  la  expresión de nuestro respetuoso
a fecto.

Su  humi lde  ah i j ada .

Eua Lavall iére

t

(Conrinuará)
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Redimida

De pronto recordó las melodías rusas que

le escuchara en e l  concier to,  impregnadas.  de
una desesperación tan honda,  tan,  sombría.

éConsist ía,  acaso,  Ia  enfermedad de aquel
d lma el  verse encerrada dentro de una re l i -
g ión compuesta de r i tos y Eemostrac iones
exter iores de los que no puede escapar,  para

remontarse a lo alto, en busca de esas puras
y serenas regiones donde se encuentra a
Cristo?

Mónica había pensado mucho durante los
úl t imos días.  Los sermones del  padre Solón
no eran de esos que se o lv idan una vez que

se han t raspuesto las puer tas de la  ig les ia.

Su orator ia era de aquel las que exigen que

se medi te. . .  E l la  había ref lex ionado. . .
Los caracteres d ibujados por  e l  orador sa-

grado en sus cor tos y emocionantes ret ratos
de a lmas mundanas le habían hecho iecordar
involuntar iamente a Norber to,  y  sus o ios em-
pezaron a abrirse a la realidad.

Mónica seguía amando a su pr imo;  pero
ya no tenía en é l  la  c iega conf ianza de ot ro
t i empo .

La ioven comenzaba a estudiar lo .
Lo que antes había tomado por  a legr ía y

despreocupació¡ ,  por  f r ia ldad en mater ias re l i -
g iosas,  no era,  mirando desapasionadamente,
o t ra  óosa  que  l i ge reza ,  ego ísmo ,  imp iedad . . .

Y de una manera suave,  pero enérgiqa a l
mismo t iempo,  en e l  fondo de su corazón de
mujer  enamorada,  empezaba a representarse
el  pr imer acto de un drama cuya exis tencia
nadie l legar ía a sospechar jamás.

Con frecuencia ocurren estas cosas en la
v ida.

Vemos todos los días a una muier .  S iempre
nos  pa rece  l a  m isma . .  .  Apenas  no tamos  en
el la  un l igero mat iz  v ig láceq que se marca
en torno de sus o¡os,wy s i i  emba.go,  esa
muier '  ha perdido de un día para ot ro sus
más quer idas i lus iones,  se ha v is to en Ia pre '

c is ión de renunciár  para s iempre a un sueño
dulcemente acar ic iado y que acaso era para

el la  la  única razón de su ex is tencia sobre la
t ier ra. . .  Un pedazo de su corazón ha muerto. . . ,
y ,  s in embargo,  no nos damos cuenta de e l lo .

Es que las a lmas vulgares esparcen su dolor

(Continurción)

en torno suyo. . .  Las ot ras no se lo  d icen a

n a d i e  s i n o  a  D i o s . . .

CAPITULO V I I

Durante la  conversación las estre l las se

habían ido velando.  Algunas gotas de agua

vin ieron de pronto a sembrar  la  a larma en

el  pequeño cí rculo.

- iQue  l l ueva !  ¡Que  l l ueva t  . . . - empezó  a

canturrear  Norber to.
-Tanto peor- 'd i jo  r iendo la pr incesa.-

Precisamente esta noche,  he sal ido en coche

descubier to.
-No será nada*exclamó la señor i ta  de

Longpré.-  Una nube de verano que pasará

enseguida.  Si  ustedes quieren,  les of rezco

refugio en mi  v ie ia morada.
-Es una excelente idea,  t ía-d i jo  Norber to,

paln ioteando como un n iño.-  Nos hará usted

serv i r  ref rescos. . .  S.erá una hermosa reunión

improv i sada . .  .
A lgunos minutos después todos se encon-

t raban reunidos en e l  v ie io comedor con

magní f icos muebles de encina ta l lada,  que

comunicaba con e l  sa lón mediante una puerta

de doble t io ia.
Mónica había ayudado a Br íg ida,  la  ant igua

si rv ienta,  a quien esta invasión tenía un poco

azorada, y ya la mesar tendida con un fino

mantel  adornado con hermosos encajes de

guipur ,  sostenía a lgunas bandeias cargadas

de cr is ta ler ía del  más exquis i to  buen gusto.

La p ieza vecina estaba sumida en una d is '

creta penumbra.  Por  la  puel ta entreabier ta

se perc ibía un espejo de Venecia '  ref le ios de

cr is ta les,  formas indecisas.  .
Norber to fué encargado de i r  en busca del

manoio de l laves que su t ía  había o lv idado

en e l  costurero,
De pronto volv ió caminando sobre las pun'

tas de los p ies y anunció:
- s tan i s l as  M iche l  es tá  en  su  despacho . . .

T iene  l a  ven tana  ab ie r ta . . .  Es tá  esc r i b i endo

a la luz de una lámpara,  y  sobre e l  fondo de

sombra su cabeza de patr iarca se destaca

den t ro  de  un  n imbo  de  l uz . . .  Un  ve rdade ro

cuadro de la  escuela f lamenca. . .  Van Ostade

o  Rembrand t . . .
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La princesa Stepanofska se sacaba lenta-

mente los guantes.  Se había puesto muy pá-

l ida y sus pequeños d ientes se hundían en

los labios ro los hasta hacerse sangre ' . .  De

repente levantó la  cabeza.
-Usted me inc i ta a ser  cur iosa-d i jo  con

una risita Íorzada.- Me gustaría ver al padre

de  l a  he rmosa  Marga . . . '
Y d ic iendo esto ret i ró su s i l la '  d i r ig iéndose

hacia la  habi tac ión sumida en la  oscur idad.

Las puertas de los balcones estaban abier tas
y se acercó a una de e l las,  aunque s in aven-

turarse a l  exter ior ,
Un rectángulo luminoso recor taba la negra

fachada de la casa de enfrente.
Stanis las escr ibía,  inc l inado sobre su mesa

de t rabaio.  Vest ía una bata de te j ido tosco y

todo lo qüe le rodeaba infundía la  idea de la

más severa auster idad.  Unicamente un gran

cruci f i io  de marf i l  y  una copia de la  Vi rgen
'de  

l a  S i l l a  pon ían  una  nb ta  de  a r te  a l  l ado
del  pequeño lecho de cenobi ta cubier to con
una senci l la  co lcha de color  gr is .

Las l íneas que t razaba e l  p intor  no pare '

c ían brotar  f lu ídamente de su p luma. Se dete-
nía de cuando en cuando,  borraba lo que

había escr i to  y  por  momentos su mirada se

f i jaba en una fotograf ía que dentro de un
marco se veía en la  repisa de la  chimenea
luego,  con un gesto rápido,  se eniugaba los
oios antes de reanudar su t rabajo.

Habríase d icho que escr ibía con sangre de

su  co razón . . .
La pr incesa observaba a l  cé lebre af t is ta

con ávido in terés.  Parecía como s i  quis iera

grabar para s iempre en su memor ia los ras-
gos nobles y del icados de las facc iones del
anc iano .

Norber to la  había seguido en su excurs ión;
pero e l la  no se daba cuenta de su presencia
y fué solamente una ref lex ión bur lona del

ioven lo que la obl igó a reconocer que no
se encontraba sola.

. ._Mi  excelente maestro no maneia la  p luma
con tanta agi l idad como el  p incel . . .  A iuzgar
por  e l  t ren que l leva,  dudo que l legue a ser
un gran escr i tor  de género episto lar . . .

Mar is ia le  in terrumpió.
-éA cuántos estamos del  mes?-pregun-

tó le con voz a l terada
-Me parece que a nuever pr incesa,
Las manos de la  joven se cr isparon sobre

el respaldo del sil lón donde se había apoyado.

-Es mañana. . . -murmuró.-  Lo había o lv i -

dado . .
Hubo un s i lencio molesto.
Al  ot ro lado de la  cal le  oyóse e l  ru ido de

una puerta a l  abr i rse.
Marga acababa de entrar en la habitación

donde se encontraba su Padre.
El  largo peinador b lanco que la envolvía

en sus p l iegues vaporosos le  daba extraord i '

nar io parecido con esas hermosas f iguras de

ángeles que tan b ien han sabido p intar  los

ar t is tas i ta l ianos del  Renacimiento.
Al  ver  entrar  a su h i ia ,  Stanis las ocul tó

debaio de un papel  e l  p l iego en que estaba

escr ib iendo.  La ioven se d i r ig ió hacia é l  y

le rodeó e l  cuel lo  con sus brazos.
Desde e l  lugar  donde se encontraban los

test igos de esta escena no se podía oí r  lo

que decía,  pero se a l iv inaba en la  expresión

de dulce reproche que se le ía en su hermoso

rostro y en e l  movimie¡r to espontáneo con
que había enjugado las mei i l las húmedas del

anciano.
-éPor qué l loras,  papá? JPor qué estás

tr is te? dPor qué no quieres conf iar  tus penas

a tu pequeña Marga?
He aquí  lo  qt re s igni f icaban,  s in duda a lguna,

los gestos t iernos y acar ic iadores,  las dulces
palabras que murmuraban aquel los l indos la '

b i o s . . .
-El  cuadro no puede ser  más gracioso. . . -

murmuró  bu r l onamen te  No rbe r to .
La pr incesa le lanzó una mirada de des '

prec io,  cuya intensidad é l  no pudo medir  a

causa de la  oscur idad.  Luego toda su atención
se concent fó de nuevo en la  escena que se
desarro l laba en la  casa de enfrente.

¡Qué extraña la expresión de sus o jos

glaucos!
S i  de  p ron to  l os  hub ie ra  i l um inado  l a  l uz

del  día,  iqué d ivers idad de sent imientos se

hab r ía  pod ido  l ee r  en  e l l os ! . . ,
De desesperación,  de terquedad. . .  de envi '

d i a  sob re  t odo . . .
Sí ,  la  pr incesa Stepanofska,  que poseía t ie-

r ras grandes como re inos,  que mandaba en
un verdadero puebto de s iervos y labr iegos,
que no tenía más que pronunciar  una palabra
para que sus más costosas fantasías fueran
sa t i s fechas  a l  i ns tan te . . . ,  l a  p r i ncesa  S tepa -
nofska,  tan bel la ,  tan feste jada'  tan adulada,
envid iaba la t ierna in t imidad que uníp a aquel
pad re  y  aque l l a  h i i a . . .  ¡Mar i s ía  env id iaba  a
Marga !  . . .

(
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Una desoladora sensación de soledad y de
abandono se cernía sobre e l la . . .  Sus manos
se habían puesto frías... Su garganta se opri-
m i a . . .

Entregada por  completo a sus pensamientos,
no se d ió cuenta de que a lguien había entrado
en la habi tac ión y se acercaba a e l la .

La pr incesa se estremeció a l  oí r  una voz
grave que decía:

-Lo que estamos haciendo'es casi  un acto
de  esp iona je . . .  S i  nos  fuésemos  de  aqu í . . .

La joven se volv ió y  d is t inguió a Juan de
Ronciers.  La señor i ta  de Longpré lo  había
enviado para saber qué era de los dos cur iosos.

E l  r e f l e i o  de  l a  l ámpara  de  en f ren te  i l um i .
naba e l  rost ro del  capi tán.  En é l  se lEía un
interés ard iente y respetuoso a l  mismo t iempo
por la  joven que se encontraba de p ie a l
lado del  anciano.

En la cámara sombría tenía todo e l  aspecto
de un l i r io .  de una hermosa f lor  toda b lanca.
Su ser  se inmater ia l izaba. . .

Una  exp res ión  de  i n tenso  su f r im ien to  c ruzó
el  rost ro de la  ext ranjera,  que d i r ig ió a Juan
una  m i rada  en  l a  que  temb laba  l a  có le ra  con -
ten ida .  Luego  sus  o ios  se  d i l i g i e ron  áv ida -
mente hacia la  casa del  p intor ,

Stanis las se había levantado.  S e d i r ig ía
haci¿ e l  cruc i f i jo .  Marga le s iguió.

S in  duda ,  i ban  a  dec i r  su  o rac ión  de  l a
noche,

E l  m ismo  Norbe r to  comprend ió  que  es taba
al l í  de más y se a le jó del  balcón.

Juan  hab ía  sa l i do  ya  de l  sa lón .
La pr incesa 'vo lv ía a l  comedor;  de pronto

se pasó la mano por  la  f rente como s i  qui -
s i e ra  a le ja r  un  pensan r i en to  que  l a  t o r t u rase .

- ¡Ob ,  ese  d iez  de  Mayo ! -murmuró . -

iCon cuánta f recuencia se repi te!
Y  como s i  hab la ra  cons igo  m isma ,  ag regó :
- ¡D iec i sé i s  años  yd !
l lorber to no oyó estas palabras.  Iba a a lgu-

nos  pasos  de lan te  de  e l l a  apa r tando  l os  obs -
tácu los  de l  cam ino .

- jY  b ien ,  p r i ncesa -p regun tó  [ a  seño ra  de
P ie r re longue , -ha  v i s to  us ted  a l  cé leb re  p in to r
que  nues t ra  buena  c iudad  de  B lo i s  t i ene  a l  p re -
sen te  e l  o rgu l l o  de  con ta r  en t re  sus  vec inos?

-También hemos tenido e l  p lacer  de ver
a  su  de l i c i osa  h i j a - - se  ap resu ró  a  dec i r  No r -
be r to . -  Es  l a  más  he rmosa  Cen ic ien ta  que
yo he podido ver  en mi  v ida.  No le fa l tan
más  que  l as  ma las  he rmanas . . .

-Y  un  buen  P r ínc ipe  Encan tado r . . .
Una s i l la  se desl izó sobre e l  p iso del  co-

medor;  la  pr incesa acababa de rechazar la
s i l la  que le of recía Juan de Ronciers.

- iCómo, pr incesa,  se va usted ya?-pre-
guntó la  dueña de casa.

-Sí ,  señor i ta ,  la  l luv ia ha cesado y tengo
e l  coche  espe rando . . .  An tes  de  que  l l egue  a
Salency será medianoche.  Usted rne ha aco-
gido esta noche de una manera tan encan-
tadora,  que espero no han de terminar  aquí
nuestras re lac iones,  y  que me dará e l  gran
placer  de rec ib i r la  en mi  nueva res idencia
de verano.

-No d igo que no,  pr incesa.  Me gusta sobre-
manera  pasea r  po r  e l  campo .

La joven se despid ió de todos los presentes
uno  po r  uno .  Ten ía  e l  semb lan te  aba t i do ,
como s i  a é l  se asomase un hondo pesar .
Sus o jos entornados apagaban la habi tual  v i -
veza de su mirada y esta expresión de las i t .ud
hacÍa que su f isonomía fuese menos a l t iva.

-Norber t<-r ,  Juan-exclamó Emi l ia , -acom-
pañen a la  p l incesa hasta su carruaje.

El  señor de Pier te longue se precip i tó  a
cump l i r  es te  debe r  de  co r tes ía  y  pe ldaño  po r
peldaño fué i luminando la escalera a medida
que  ba jaba  l a  p r i ncesa .

Una  vez  que  es tuvo  en  l a  ca l l e ,  l a  ex t ran -

i e ra  d i r i g i ó  una  ú l t ima  m i rada  a  l a  ven tana
i l u rn inada  de  l a  casa  de  en f ren te  y  después
se a le ió con paso rápido escol tada por  sus
tres guardias de corps.

La señor i ta  de compañía dorrnía sobre los
b landos  co i i nes  de  1a  v i c to r i a .  Después  de
habe r  t r ansm i t i do  a l  coche ro  l as  ó rdenes  de
su ama, había creído inút i l  subi r  a la  casa
de  l a  seño r i t a  de  Longp ré  y  se  hab ía  i ns ta -
lado lo más córnodarnente posib le para echar
un  pequeño  sueño .

Fué preciso sacudir la  para despertar la .
-Van ros ,  Anas tas ia -d i l o  l a  p r i ncesa ; - vue l -

va en sí .  Par t imos.
La  pob re  mu ie r  se  es t remec ió  y  t r a tó  de

levantarse para volver  a caer  sobre los a lnroha-
dones  de l  as ien to  de  en f ren te .

Galantemente,  a l  est i lo  ruso,  e l  señor de
Pierre longue puso sus labios sobre la  her-
mosa  mano  que  se  l e  abandonaba .

Norbe r to  l o  im i tó .  .  .  Juan  sa ludó  de  l e j os . . .
Por  ¡nás que se rnantuviera apar tado,  fué é l
qu ien  se  l l evó  Ia  ú1 t ima  m i rada  de  Ia  ex t ran je ra .

I
I

I

ü\_--

(Cont inuará  t



Día de Difuntos

Venid,  venid 11 campo en que reposg
1o que fue y ye no es;  a l l í ,  do l iente,
l lorc ¡  su esposo la af l ig ida esposa.  .  " ;
aquí  un t ropcl  dc gente

cerce e l  sepulcro humi lde,  aunque severo '
de un hombre que aumentó la  patr ia  g lor ie ;

más a l lá  se subl ima l ¡  memor ia
de un genio creador,  : :  L lanto s incero
a un emigo perdido
tr ibut¡  te  amistad;  la  v i rgen Pure
recibe en su sepulcro nueva palma,  .  .

Le ios ye del  tumul to y  e l  ru ido
una m¡dre in tercede por  c l  a lma
de su h i jo  más quer ido.  .  .

De l r  cempan¡ los severos sones
l lam¡n a la  orac ión.  .  .  Orad,  humanos:
vuestros pedres tal vez, vuestros hermanos,
imploran de vosotros or¡ciones.

Ored,  orad;  to ,  cn tanto
que los sepulcros coronais de f lores,
regándolos de t ierno y dulce l lanto,
entoneré mis cánt icos mejores.

Señor:  dale a l  poeta
un soplo de tu espír i tu  d iv ino;
é l  tu  podet  con humi ldad resPeta
y la  fe le  conduce en su camino.

Haz que su ccnto sea
dulce cual  de la  tór to le e l  r r ru l lo ,
santo como el  asunto en que se emplea,
: fuer te cuel  de l ¡s  o las e l  murmul lo.

Temph con tu poder su pobre l i ra
manchad¡ con mundanas concepciones
y  que  con  a lma  l imp i r  de  men t i r ¡
a  t u  g lo r i e  ded ique  sus  cenc iones .

Empero no.  .  .  E l  cr is t iano pensamiento

sólo l lanto y suspi ros t iene hoy día;
esa inmensa e legÍe
que se t raduce entera en un lamento,
esa oración pausada,  que rctumba
en el recinto que el dolor respeta,
es de la  humanid¡d:  junto a la  tumba
sólo t iene oraciones e l  poeta.

J o s É  Z o n n l l l e V rcEx re  Meo tNn

La Promesa

¡Pobreci ta Lola!
Lo la  l a  de l  <Huer to  de  l a  pas iona r i a , . . .

tan m¡lita se encuentra la Pobre,
quc milagro será si se salva. . .

iPobreci ta Lola!  iParece ment i ra!

iS i  vendía salud,  de tan sana. .  .  !
S iempre tan senci l la ,  s iempre tan a legre,

iT¡n buena muchacha.  .  .  ! .

Su madre está loca
de pena;  no duerme desde ha t res semanas,
De la cabecera de la  pobreci ta

Lo la ,  no  se  epa r ta . . .
iSe per ten las p iedras
de oír  sus palabras.  .  .  t

Ayer ,  de rodi l las,
l a  i n fe l i z  es taba
d i c i endo  con  toda
1¡ fe de su a lma:

<iVi r ten de mi  v ida,  no me desampares!

iMadre soberanl ,
te  prometo subi r  de rodi l las
a tu ermi ta.  s i  a  mi  h i iá  me salvas.  .  .  ! ¡

iDel  huer to cal lado,
donde ya no canta
Lola como en t iempost
también se levantan

así  como rezos,  cuando e l  v iento agi te
rumorosamente las f rondosas ramrs!

En lo alto del monte la ermita se encuentr¡
como un copo de n ieve de b lanca.  .  .

Lr escabrosa cuesta sube de rodil las
una pobre rnuier fatigada,

ceyendo de bruces in f in i tas veces,
de fuerzas ya falta. . .

iLa f rente se ha her ido,  punzado tas manos!

iSus rodi l las sangran.  .  .  !

Lo la,  que la s igue,
se deshace en lágr imas,

y la  pobre muier ,  que es su madre,

i l leva de a legr ía radiante la  cara!
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